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Discurso Del Primer Ministro Frances,
Michel Rocard, Ante El Papa
el 1 de mayo de 1989,

al recibirle en la isla de La Reunión
Santísimo Padre,

Es la segunda vez en menos de un año que tengo la oportunidad, por mi función de Jefe del Gobierno, de acoger y saludar a Vuestra Santidad en territorio de la República francesa. Me alegro sinceramente de ello, reconociendo el signo del interés y de la amistad que manifiesta hacia nuestro país. Me es también grato saludar a Su Eminencia el Cardenal Casaroli, Secretario de Estado, y agradecer a Su Eminencia el Cardenal Decourtray, Presidente de la Conferencia Episcopal Francesa, lo mismo que al Nuncio Apostólico en Francia, Mons. Antonetti, que hayan hecho este largo viaje para recibirle aquí y por acompañarle en esta visita apostólica.

Estoy contento de acogerle, Santísimo Padre, en esta Francia del Océano Indico que es la isla de La Reunión, cuyo mismo nombre evoca la concordia y la paz. En ella encontrará una población joven, emprendedora, variada, tolerante y mayoritariamente católica.

La visita de Vuestra Santidad para beatificar a uno de los evangelizadores de la isla, el Padre Escubilión Rousseau, sólo puede tener aquí una calurosa acogida, en el fervor y en el recogimiento, y lo habrá podido ver desde el aeropuerto.

Por encima del protocolo, el Gobierno francés ha querido asociarse a este acto, por el cual se va a reconocer la acción bienhechora y liberadora de este hijo de la Borgoña, que trabajó 35 años en La Reunión; y a través de él, la labor de los Hermanos de San Juan Bautista de La Salle.

Nuestro país se siente orgulloso, en efecto, de haber dado, en el siglo XVII, a este bienhechor de la humanidad que fue Juan Bautista de La Salle, uno de los grandes pedagogos de los tiempos modernos, que renovó los métodos educativos, sustituyendo la enseñanza individual por la enseñanza simultánea, y que captó la importancia de educar a los niños de los niveles populares, a los cuales se entregó él mismo y a cuyo cuidado consagró los Hermanos de las Escuelas Cristianas, que fundó en 1682.

Gracias a él y gracias a ellos, Francia comenzó a ser alfabetizada antes de 1789. Sus métodos y sus intenciones humanitarias abrieron el camino a la enseñanza primaria, obligatoria y gratuita, que los nuevos gobiernos de Francia proclamarían más tarde (la primera vez en 1793) y de manera definitiva con Jules Ferry en 1881, manteniendo al mismo tiempo el principio de la libertad de enseñanza y de la laicidad de la enseñanza pública.

Los Hermanos de las Escuelas Cristianas no reservaron este amor a los humildes sólo a la Francia metropolitana. Muy pronto se dispersaron a través del mundo, y ahora son más de 10.000 en 80 países. En esta acción misionera se inscribe la conmovedora figura del Padre Escubilión Rousseau.

Este hijo de la metrópoli, Santísimo Padre, nació  cerca  de  Vezelay, lugar  significado por su historia y su espiritualidad, y en la isla de La Reunión supo dar una dimensión nueva a la obra de los Hermanos. Llegados en 1883 a esta isla, que todavía se llamaba isla de Borbón, como he dicho antes, el Hermano Escubilión Rousseau la encontró en pleno régimen colonial. El iba a jugar en su historia un papel renovador y fundamental.

En efecto, él quiso reunir en los mismos bancos de las escuelas primarias a los hijos de las personas libres y a los hijos de los esclavos. No logró esto sin oposiciones. Pero manteniendo esta línea de acción y basando su enseñanza en los valores de libertad del Evangelio, supo preparar a los esclavos a la libertad que la Segunda República les concedió en 1883, bajo el impulso de Víctor Schoelcher.

El último biógrafo del Hermano Escubilión, en un libro con prefacio de Mons. Gilbert Aubry, ha reconocido, y cito, que existe “una extraña y chocante convergencia entre el místico ateo que era Víctor Schoelcher y el Hermano santo, que fue Escubilión Rousseau”. Y sigo citando: “Dos existencias dedicadas a la misma causa con total desinterés,  escribe  el  autor,  y  en  mi  opinión  complementarias en la obra liberadora, en el plano moral y espiritual lo mismo que en las libertades políticas. Uno obtuvo, desde  la fundación de la República el decreto de abolición de la esclavitud con la cláusula constitucional de que la esclavitud no podría existir en ningún territorio francés; el otro preparó aquí a los antiguos esclavos para su responsabilidad de hombres libres y ciudadanos, ayudándoles a franquear como personas responsables las arriesgadas primeras etapas de una condición nueva”. El, así, contribuyó a la situación actual, rechazando toda discriminación entre los ciudadanos de esta provincia, cualquiera que sea su origen. Si Víctor Schoelcher tiene en nuestro Panteón nacional el lugar que le correspondía en el  recuerdo  universal,  el  Hermano Escubilión descansa aquí, en esta isla de La Reunión a la cual dedicó su vida, rodeado de la veneración general. Vos, Santísimo Padre, le vais a consagrar mañana como beato, proponiéndolo como ejemplo a los fieles católicos de todo el mundo. Francia se alegra por ello profundamente.

En mi nombre personal, en nombre del Presidente de la República y del Gobierno francés, y  también de cuantos nos rodean, y de todos los hombres y mujeres de La Reunión, le deseo, Santísimo Padre, como también a las personalidades que le acompañan, feliz estancia en esta espléndida tierra francesa del Océano Indico, que es la isla de La Reunión.

